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  Marita Gallman nació en 1983, en Suiza. Coleccionista empedernida de Post-it y de personalidades múltiples, fracasó por poco en su carrera de guionista de Hollywood al escribir, a la tierna edad de 12 años, el guión de un Indiana Jones 4 que se descartaría, por no salir un frigorífico en la intriga. Se consuela con sus series favoritas, cuyas escenas de culto interpreta hablando cada noche en sueños, eso cuando no se levanta a escondidas para ver películas de terror. Atraída por los ambientes tenebrosos y los hombres con colmillos puntiagudos, se lanza a escribir su primera novela, Furia venenosa, en 2009.
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  Ahora que Maeve ha descubierto que hay un traidor en sus filas, las cosas se ponen feas. Tiene que reclutar a tantos vampiros como le sea posible para organizar su propio ejército y combatir así a su padre, que desea matarla para hacerse con sus poderes mágicos. Pero no solo eso, sino que debe aprender a controlar esos poderes, ahora que la lucha se acerca, además de mantener a raya al imbécil de su hermano, que no hace otra cosa que ponerle palos en la ruedas. Y para colmo, está el fantasma de Lukas, que la persigue... y ella, que cree que está a punto de volverse loca.
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  A mis Ángeles de Charlie, por su

  trabajo en la sombra.


  Capítulo 1


  «La primera vez que vi morir a alguien tenía doce años.»


  Ni siquiera debería de haberme encontrado allí. Todo fue el resultado de una discusión sin sentido con Walter. Unos días antes, todos mis compañeros de clase habían ido a ver el museo de arte contemporáneo de la ciudad. Todos menos yo. Por lo visto sin ningún motivo, Walter se había negado a darme permiso para ir. Esa fue la primera y única vez que le grité. Si bien ahora entendía por qué me lo había prohibido, entonces distaba de ser el caso. Por dicho motivo había acabado en ese andén, una mañana de jueves gris como el carbón, esperando el tren y deseando que llegara antes que la lluvia.


  Me había llevado lo que me quedaba de la paga semanal y, después de simular que me iba al colegio, me escapé. Elliot me había dicho que el lugar era de lo más aburrido y que lo que llamaban arte era de lo más feo, añadiendo que me sería más provechoso mirar lo que pintaba Julian si quería ver algo que no me hiciera vomitar el desayuno. Pero no me desanimó. Tenía ganas de ir. No entendía el problema de fondo. Lo que me sacaba de quicio no era no poder ir al museo, sino que me lo hubieran prohibido. Walter no tenía derecho a impedírmelo. Tenía doce años y no había estado nunca en la ciudad. Por eso había acabado en aquel andén, dispuesta a hacer un trayecto de una hora en tren para perderme por lo que pensaba que serían unas calles inmensas, llenas de personas que habrían visto mundo y que de hecho serían menos estúpidas que mi abuelo.


  Ella estaba a mi derecha. Hasta entonces no me había llamado la atención. Después de todo, éramos muchos los que nos encontrábamos allí, observando el hilo de nuestros pensamientos, que se proyectaban unos metros delante de nosotros, en los raíles que apenas empezaban a vibrar anunciando la sintonía del fin. Volví a pensar miles de veces en ello, pero nunca logré establecer una cronología exacta. Había vuelto la cabeza para observar el tren, más o menos como todas las personas allí presentes excepto la sombra que se hallaba a mi lado. Sin embargo, había visto cómo se acercaba. Había dado un paso en el momento en que llegaba el tren y me miró, como si hubiera necesitado ver la vida por última vez antes de decirle adiós.


  Dio otro paso. En el vacío. El vehículo le alcanzó de lleno y me salpicó de sangre. No me di cuenta durante un buen rato, y mi cuerpo solo era realmente consciente del zumbido que me llenaba los tímpanos. Se había acallado el mundo, borrado por el tañido sordo que absorbía los chillidos que soltaban quienes me rodeaban. Alguien me sacó de donde me encontraba gritándome algo que no había oído nunca. El que me había alcanzado se había inclinado en mi dirección para hablarme, pero sus palabras habían resbalado por el escudo sonoro que crearon mis oídos, y en su rostro solo veía cómo se reflejaba la mirada de la mujer que acababa de saltar. Esos ojos que gritaban con una desesperación tan muda como ese hombre que no distinguía bajo la máscara de la desconocida. Esos ojos que, durante una fracción de segundo, me habían enviado un mensaje que decía «Buena suerte» —o eso me había parecido—, antes de cerrarse para siempre.


  Él me seguía hablando cuando me fui corriendo. Había corrido sin descanso, hasta que me ardieron los pulmones, hasta que el dolor sustituyó al miedo. Ese día cambié.


  —¿Maeve? Creo que ha llegado el momento.


  El presente me aspiró dentro de su boca fétida. Ya no estaba en el andén de la estación.


  Apenas vi al que acababa de sacarme de mis recuerdos y lo seguí como un autómata. Sabía dónde estaba y qué tenía que hacer. Últimamente lo había hecho a menudo y se había convertido en algo automático.


  Ese día había corrido hasta llegar a mi calle, pero no podía volver a casa. Walter estaba dentro, se habría dado cuenta de que había desobedecido, además de saltarme las clases. Por lo tanto, me senté a la sombra de un arbusto para esperar el regreso de Elliot. Llegó varias horas más tarde, durante las cuales el cerebro se había ensañado en mostrarme los ojos de la muerta allá donde mirara, como cuando se mira fijamente al sol demasiado tiempo y el negativo se queda en la retina e inunda todo lo que se mira. Ella estaba en la hierba, en las hojas de árbol, en la tierra demasiado seca de un verano muy caluroso. La tenía en los brazos, en mi camiseta blanca, allí donde me había manchado con su sangre. Ni siquiera la lluvia que había caído durante varios minutos había logrado hacer que se fuera.


  Cuando por fin apareció Elliot, había utilizado toda la saliva que tenía para hacer desaparecer las pruebas que se me aferraban a la piel como testigos concienzudos, y la lengua me raspaba el paladar como si fuera papel de lija, destilando un veneno con gusto a herrumbre cada vez que tragaba. Cuando me vio, pensó que me había peleado. Ni siquiera intenté sacarlo de su error. Me conformé con pedirle una camiseta limpia. Fue a buscarme una refunfuñando. Minutos después me quité la ropa manchada, y durante largos segundos me quedé contemplando cómo se dibujaba el blanco encima del césped verde, sin decir palabra. Tampoco es que hubiera tanta sangre, pero eso era lo único que veía. La tela servía de fondo para un cuadro al óleo que había tardado noches de pesadillas en difuminarse, para borrarse solo en apariencia. Pero la tinta invisible nunca se iría del todo.


  Después de ese día, nunca volví a llevar ropa blanca.


  —¿Has recuperado las fuerzas?


  Me volví hacia el hombre que me había hecho la pregunta. Los ojos de Barney brillaban con una luz perenne, ante la cual me había vuelto insensible desde hacía poco. Le respondí y observé que, a nuestro alrededor, el ruido resultaba ensordecedor. Las discotecas, para variar. Seguían sin gustarme, pero representaban el modo óptimo de reunir al mismo tiempo y en un mismo lugar el mayor número de vampiros posible. Para el ritual que nos disponíamos a realizar aquí, habíamos recorrido ya muchos clubes.


  Subí a la pequeña tarima en la que se encontraba el disc jockey, lo mandé a paseo sin miramientos y empecé a manipular el cuadro de mandos para cortar el sonido. Tuve que intentarlo varias veces. A la cuarta fue la vencida y se hizo el silencio, pero enseguida llegaron las quejas. Cesaron igual de rápido. Ahora mi cara resultaba conocida. Seguro que todos los allí presentes sabían con exactitud por qué me hallaba ante ellos.


  Levanté la cabeza y los miré a la cara. Se me hizo un nudo en la garganta.


  Siempre me había mostrado fuerte cuando se me pedía que fuera sensible, pero ahora que necesitaba todas mis fuerzas, la sensibilidad me corría por las venas como el ácido más corrosivo. No tenía ganas de encontrarme aquí ni había tenido ganas de estar en ninguno de los lugares que habíamos visitado últimamente. Sin embargo, era necesario. Era el papel que tenía que desempeñar, mientras la niñita de doce años que se escondía dentro de mí desde hacía mucho tiempo estaba a punto de desmoronarse en un rincón sin que la vieran, y de dejar que su pena se fundiera con el universo.


  Vi cómo la mujer daba un paso hacia adelante. Lo había entendido. Habría podido actuar. Hacer algo. Me había resultado imposible y, en cierta manera, mi parte de responsabilidad en la muerte de aquella desconocida no me había abandonado nunca. No era responsable de su desaparición —lo había decidido ella—, pero sí de no haber hecho nada. Se me habían quedado los brazos colgando a lo largo del cuerpo, tan inútiles como el remordimiento. Sin duda alguna, no habría podido evitarlo, pero eso no cambiaba las cosas, porque tampoco lo había intentado. Si hubiera sido capaz de alargar el brazo, entonces quizás habría podido ver a través de las ilusiones de Victor. Pero mi padre se había adelantado y le había dado a Lukas de lleno, con esta maldita mano que no sabía alargar ni retener. Un segundo antes estaban vivos y un segundo después ya no. Sin embargo, allí estaba yo, dispuesta a pronunciar mi discurso, lista para continuar por el camino que debía emprender. Pero cuando tomé el micro para ajustarlo a mi altura, solo vi la sangre que me empañaba las manos. La tinta invisible nunca desaparecería.


  Entonces hice lo que se me daba mejor desde hacía tiempo. Compartimenté. Arrinconé a Lukas y a la desconocida en un recoveco de mi cerebro en el que no pudiera oírlos ni verlos mientras llevaba a cabo mi cometido, junto con Tara. De allí saldrían demasiado pronto, pero tendría el momento de descanso que necesitaba para lo que había venido a hacer aquí.


  Carraspeé en medio de un silencio sepulcral.


  —Ya sabéis quién soy.


  Mi voz resonó de manera extraña. La acústica de la sala y el micrófono por el que había hablado la habían vuelto cavernosa.


  No había sido una pregunta, y sin embargo dejé que pasaran algunos segundos por si algún posible ignorante quería darse a conocer. Como no habló nadie, continué:


  —También sabéis por qué me encuentro hoy aquí. He venido para haceros una propuesta. Luchad a mi lado —proseguí haciendo una pausa dramática para que aumentara la tensión— o morid por mi mano. No habrá neutralidad. Estáis conmigo o estáis contra mí.


  Había utilizado dicha frase en muchas ocasiones desde mi encuentro con Victor. Resumía la situación por completo. Habíamos dejado atrás aquel punto muerto en el que, simplemente, esperábamos a ver de qué lado nos llegaba el golpe. Teníamos que ser los primeros en asestarlo, y por ello no podía haber medias tintas. Ahora bien, los que no se posicionaban ni conmigo ni contra mí estaban detrás de mí, por la fuerza de las circunstancias. Había aprendido a cubrirme las espaldas.


  Al principio, parecía que nadie quisiera hablar. Mis cacerías de adeptos en los clubes de vampiros se conocían ahora como «el lobo blanco». Sin duda era el motivo por el cual no se oía ni una mosca. Sabían lo que iba a suceder a continuación. La información ya corría por el mundo de la noche. Habíamos acordado un cierto número de locales a los que íbamos a ir. Me había encargado de los del país y Barney había enviado hombres en los que confiaba por completo a encargarse de metrópolis del resto del mundo. Este club era el último que yo tenía en la lista y me iba a sentar bien. Empezaba a odiar esta rutina, aunque fuera obligatoria. Llegar, amenazar con matar a todo el mundo y largarse.


  Por supuesto, esta manera de proceder resultaba muy radical. Teníamos muy presente que era imposible obligar a la gente a que nos ayudara. Sin embargo, la clave de la operación, por lo menos en ese punto, consistía en hacerles creer que estaríamos dispuestos a eliminarlos si no lo hacían. En realidad, solo habíamos hecho desaparecer a los vampiros que se declaraban abiertamente a favor de Victor. Me habría gustado poder probar con otros medios, pero andábamos desesperadamente faltos de tiempo. Mi padre había salido de su guarida para asestar el primer golpe, pero yo no iba a permitir que también diera el segundo. Por lo tanto, se podía decir que el método resultaba radical, pero daba resultado. De acuerdo, en realidad recibíamos pocas llamadas, pero sí que iba llegando alguna de vez en cuando. Hasta hacía poco, ignoraba que hubiera vampiros en Groenlandia. Y mucho menos que tuvieran teléfono, a decir verdad.


  —Mis compañeros aquí presentes os van a entregar tarjetas en las que figura un número de teléfono —seguí diciendo mientras los gemelos empezaban a repartirlas—. Si queréis uniros a nosotros, llamad y concertaremos reuniones individuales. Si no llamáis…


  Dejé la frase en el aire, como un desafío mudo. No estaban locos. Durante el primer ejercicio de ese estilo que habíamos llevado a cabo, se habían dado a conocer temerarios y peleones que se habían atrevido a hacer la pregunta. Fue la última vez que preguntaron. Había corrido el rumor, y desde entonces éramos los suficientes como para contener a posibles disidentes. Ya no teníamos nada de Diez negritos.* Éramos un ejército de verdad en constante expansión. Por eso, ahora nadie hacía preguntas.


  —Y si no llamamos, ¿qué pasa?


  Fruncí el ceño de inmediato, esperando que no se me hubiera notado gracias a la penumbra del local. Para empezar, el hombre que había hablado me desbarataba las estadísticas pero, sobre todo, había reconocido la voz y eso me hacía muy poca gracia. La primera —y única— vez que lo vi le ha había hecho una pregunta a Lukas en la que yo no había dejado de pensar estas últimas semanas: «¿Quieres confiarle la vida a alguien que ni siquiera sabe controlar sus poderes? ¿Es que la inmortalidad te ha vuelto suicida, o solo inconsciente?».


  Se hallaba en la segunda fila y se adelantó cuando lo miré. Alto, con la cabeza rapada y la seguridad que destilan quienes se sienten bien consigo mismos y han decidido que son los amos del terreno que han marcado.


  —Trevor —lo saludé con frialdad.


  Me contestó con una ligera inclinación de cabeza y me invitó a continuar. Parecía que sus pupilas plateadas brillaban con malicia y expresaban la ventaja que tenía sobre mí y que se iba a dar el gusto de mostrarme.


  —En caso contrario, más os valdrá no cruzaros en mi camino. Ni en el de mis compañeros —añadí con un amplio gesto del brazo que englobaba a los aliados con los que contaba en la sala.


  Éramos unos treinta, y eso solo representaba una décima parte de nuestros efectivos.


  —¿No te parece que resulta algo excesivo?


  Lancé un suspiro, sin disimular mi irritación, y puse los ojos en blanco.


  —Lo que resultaría excesivo, Trevor, sería que te eliminara al instante solo porque no me gusta tu cara. Y créeme, así es.


  Me sonrió con aparente sinceridad, pero solo consiguió irritarme aún más. Además, resultaba encantador, con los hoyuelos que se le habían formado en las mejillas, por lo general de rasgos tan duros, confiriendo un aspecto de niño bueno a un rostro que no lo era en absoluto. Pero yo no me fiaba de él. Aunque pareciera mucho mejor dispuesto que en nuestros encuentros anteriores, recordaba sus palabras demasiado bien. Y Lukas no podría verlo ni en pintura, por lo que a mí me gustaba aún menos.


  —¿Cuáles son las ventajas? —preguntó, antes de proseguir ante mi cara de sorpresa—: ¿Se cobra un buen sueldo? ¿Nos pagan el dentista?


  Se estaba riendo de mí. Me puse la mano en la cintura, donde me esperaba tan tranquilo un pequeño puñal preparado para salir volando. Teniendo en cuenta el montón de horas que dedicaba cada noche a entrenarme para poder desconectar, había mejorado muchísimo. Estaba convencida de que podría ensartarlo antes de que pudiera reaccionar.


  —En serio —prosiguió—, ¿qué garantías ofreces ahora que no nos dieras la última vez?


  Nunca sabría hasta qué punto había rozado una muerte definitiva.


  —He sobrevivido a Victor.


  Los susurros se extendieron por toda la sala como un reguero de pólvora, mientras Trevor sonreía de oreja a oreja. Todos habían oído hablar del encuentro. Por lo menos ahora mi nombre infundía respeto, por no decir temor.


  —Un golpe de suerte —comentó Trevor.


  Esta vez fruncí el ceño sin disimulo. Lo reté en silencio a que me desafiara a las claras. Se conformó con mirarme fijamente con ojos de acero, sin pestañear ni un instante durante los varios segundos que duró nuestro duelo mudo. Tenía la impresión de estar enfrentándome a Biff Tannen: «Nadie me llama gallina».**


  Con un gesto rápido, apreté el mango del puñal con los dedos para sacarlo y clavarlo allí donde quisiera. Los murmullos iban en aumento, salpicados aquí y allá por grititos de sorpresa. Siempre me había gustado el efecto que causaban mis pequeñas demostraciones.


  —He oído decir que podía hacerlo —dijo un vampiro en medio del gentío, sin lugar a dudas subiendo la voz una octava por encima de su tono habitual.


  En la sala, Elliot me miró con desaprobación, Li asintió, con los brazos cruzados con firmeza encima de su pecho de jugador de rugby en miniatura y Rob me guiñó un ojo. Los métodos que empleaba distaban de ser aprobados por unanimidad en el seno del grupo. Mala suerte. Ya no me importaba un sermón más o menos.


  —Bonito juego de manos —comentó Trevor señalando con la barbilla el puñal que acababa de clavarme en medio del corazón.


  Sabía que tendría que habérselo clavado a él antes que a mí.


  Saqué la cuchilla, y durante una fracción de segundo contemplé la posibilidad de enmendar mi error.


  Recorrí con la mirada la punta ensangrentada, con desapego, como si así fuera a conferirle más peso al acto. Cuando volví a observar a la multitud, me di cuenta de que había un vampiro presa de la agitación, a un par de metros de Trevor. Pero no tuve tiempo de evaluar hasta qué punto, ya que el susodicho volvió a la carga.


  —Dejando de lado que pareces dispuesta a rasgarte las vestiduras en cualquier circunstancia, y lo digo en el sentido literal de la palabra, ¿vas a proponernos algo en concreto esta vez?


  —No puede matarme, idiota, más que idiota —repliqué inmediatamente, con los nervios a flor de piel, como si me hubiera salido un maldito grano en la nariz dos horas antes de una cita romántica.


  Observé que Barney se había acercado a la tarima donde estaba subida, y parecía que le divertía mi retahíla de insultos. Me esforzaba de lo lindo desde que me entrenaba con Benoxh. O eso, o acababa recibiendo descargas. Benoxh enseguida había encontrado un medio para saltarse mis defensas automáticas y, por cada palabrota que yo soltaba, me daba una descarga eléctrica. Como método disuasivo resultaba de lo más eficaz, ya que podía sentir las heridas mágicas, a diferencia del dolor físico.


  Los gemelos seguían repartiendo tarjetas por toda la sala, y a veces se las daban a vampiros todavía distraídos por mi juego de manos.


  —Lo ha intentado y ha fracasado. Elegid vuestro bando con cuidado —proseguí en cuanto volví a mirar a Trevor.


  Lo fulminé con la mirada. Habría apostado mis mejores bragas —o mis jeans menos agujereados— que sabía a ciencia cierta lo que yo haría si me provocaba y que lo había hecho a propósito. No tenía ni idea de lo que quería probar. Se mostraba mucho menos hostil que en nuestro primer encuentro, y seguro que la ausencia de Lukas había contribuido a ello. Pero seguía buscándome las cosquillas. Aunque solo fuera por la insistencia con la que me ponía a prueba, o eso me parecía, para ver hasta dónde alcanzaban mis límites, no me habría hecho de rogar para eliminarlo. Sin embargo, mi intuición me decía que había algo más detrás de todo ello. Y quería descubrir qué ocultaba en realidad antes de apuñalarlo en el corazón. Siempre y cuando no rebasara los límites.


  —Te entiendo perfectamente, Maeve —prosiguió, restregándome el nombre por las orejas—. Me gustaría saber qué propones.


  Pronunció la última palabra con exageración. Quizás estuviera intentando imponerse como líder. Yo detentaba el puesto, pero no la categoría. Me habría lanzado de cabeza sin hacer preguntas si hubiera sabido en qué maldita dirección. No llevaba en los genes la toma de decisiones ni la organización de hombres. Me gustaba dar órdenes, pero actuaba en solitario, no como cabecilla. Él era consciente de ello. Me había visto en horas bajas, a punto de desmoronarme. Y desconfiaba. Quizá debería darle las gracias por no otorgarme una confianza tan ciega como inmerecida, como parecía hacer todo el mundo, y sin embargo una parte de mí no podía evitar sentirse molesta por su actitud. Tenía ganas de agarrarlo por el cuello de su linda camisita bien planchada y de restregarle el puñal por las narices chillando: «Eh, capullo, yo soy el hijo de la profecía. Y tú, ¿quién eres?».


  Abandoné la idea de momento, para recuperarla más adelante.


  —¿Se te ocurre algo más que sacrificarte para marear la perdiz mientras los demás buscan un medio para eliminar a Victor?


  Y allí se pasó de listo.


  En una milésima de segundo, me había preparado para lanzar el cuchillo que seguía teniendo en la mano. Durante el mismo intervalo de tiempo, el vampiro ansioso que se hallaba al lado de Trevor se agitó de manera sospechosa, con lo cual activó a Cormack, que andaba por ahí, y que se abalanzó encima del sospechoso, tirándolo al suelo con un rápido codazo. Para rematar la faena, se oyó un grito desde un rincón de la sala:


  —¡Gloria a Victor!


  «¡Dios mío, menuda nochecita!»


  Mi cuchillo salió disparado al momento en dirección al partidario de mi padre y le alcanzó de lleno en el pecho. Menudo imbécil, ¿por qué no habría mantenido calladitas sus opiniones políticas? Se quedó lívido incluso antes de tocar el suelo.


  —¿Alguien comparte la opinión del caballero?


  Si bien Trevor seguía mostrando una media sonrisa, los demás se mantuvieron impasibles. Los gemelos habían reanudado su ronda y, a este ritmo, dentro de poco todo el mundo tendría una tarjeta en la mano, con la excepción del montón de polvo recién hecho al lado de la puerta de entrada, que sin duda había soltado la suya al morir. Le había disparado a ese cretino a una distancia considerable, y estaba muy orgullosa de mí misma. Tenía que lograr que me temieran aún más que a mi padre, aunque era consciente de que eso iba a llevar su tiempo. Resulta triste decirlo, pero era la única manera de asegurarme una lealtad sin falla. Para combatir a Victor, tenía que parecerme a él.


  —Tengo un ejército y tengo a Connor —anuncié.


  En realidad, no me dirigía a nadie en concreto de la sala, y él fue consciente de ello. Dio a conocer su opinión, por primera vez con un mohín de satisfacción en la cara. De hecho, no sabía por qué tenía ganas de convencerlo. Al fin y al cabo, era un individuo como cualquier otro. No tenía por qué demostrarle nada, no lo necesitaba a él en especial y seguía muriéndome de ganas de dejarlo plantado allí mismo, en medio del gentío. Pero, como me había dado cuenta hacía poco, un vampiro muerto no me servía de nada.


  —¿Es cierto que has matado a Lukas?


  Me sorprendió la pregunta y el tono en el que la hizo, y me dejó aturdida durante unos segundos. Me conformé con asentir después de apretar los dientes. Era una pregunta que me resultaba imposible contestar en voz alta. Decirlo —admitirlo— equivalía a aceptar que lo había hecho.


  —¿Por qué? —preguntó con sencillez.


  —Porque no tuve elección.


  Mi explicación restalló como un latigazo, espantando a las moscas de su curiosidad y dejándome sola con mi mierda. Por lo visto, se conformó con ella. Empezó a asentir de manera imperceptible pero regular, como si disfrutara con el gesto. Al fin, me dio la espalda y se dirigió hacia la puerta. Se agachó al llegar al montón de ceniza y, por un instante, creí que iba a presentarle sus respetos. Pero no hizo nada de eso. Tomó algo del suelo, luego se incorporó y se volvió para despedirse de mí con un gesto, con la tarjeta de visita a la vista.


  Dio media vuelta y desapareció.


  —¿Alguna pregunta más? —dije dirigiéndome a los miembros de la asamblea.


  Por las caras asombradas o ausentes que ponían, deduje que no.


  —Muy bien. Señoras y caballeros, ya solo me queda desearles una agradable velada y esperar su llamada.


  Bajé de la tarima después de volver a poner la música, esta vez a la primera. Resultó extraño, nadie se puso a bailar mientras yo salía de la discoteca. Barney se reunió conmigo en cuanto hube cruzado la puerta, y me puso el brazo sobre los hombros con demasiada fuerza para la musculatura que tenía. Malditos vampiros.


  —No acabo de acostumbrarme a ver cómo apuñalas a la gente, cariño —dijo con un tono alegre con el que pretendía disimular su preocupación.


  —¿Qué pasa? Te da miedo que acabe por matarme.


  Me obligué a reír, para hacer que mi respuesta pareciera más creíble. Pero no se dejó engañar más que yo por su tono bonachón.


  —Me tienes intranquilo —añadió, esta vez sin disimulos con la excusa del compañerismo.


  Su brazo me pesaba de una manera extraña, no física, en los hombros.


  —No te preocupes por mí. Hazlo más bien por tu próximo encuentro con Victor —contesté, escapando a su abrazo con un gesto rápido.


  Y lo dejé plantado detrás de mí mientras aceleraba el paso para regresar al automóvil.


  A decir verdad, desconfiaba de todo el mundo desde la última noche que habíamos pasado en el Practice. Solo confiaba en Lalawethika —que se expresaba como un gigante de la isla de Pascua—, así como en Cormack, que tenía la mala costumbre de golpear demasiado rápido, como daba fe el codazo que le había propinado al partidario de Victor en las narices. Mantenía una distancia razonable con todos ellos. Les dirigía la palabra lo menos posible, manteniendo los ojos bien abiertos. Mientras no supiera quién era el traidor, no tendría un solo amigo dentro de nuestro grupo. Ni fuera. Ahora bien, que Barney me contara que le preocupaba que se me fuera el puñal de las manos con tanta frecuencia no me quitaba el sueño. Sí, me clavaba la cuchilla en pleno corazón. Y sí, me daba igual. Y él lo sabía. Después de mi encuentro con Victor, necesitaba saber si simplemente había sido un golpe de suerte. Si había sobrevivido por error. Por supuesto, era un comportamiento suicida. Pero habría estado mintiendo si hubiera fingido que no había querido morirme aquella noche.


  —Me lo habría merecido.


  —¿Decías…?


  Me volví sobresaltada y vi que Elliot me iba pisando los talones. Ni siquiera me había dado cuenta de que no estaba sola.


  —Nada. Ahora me reúno con vosotros —contesté, mientras me alejaba en dirección a una esquina de la calle—. Tengo que hacer una llamada. No tardaré mucho.


  Le sonreí para que se quedara contento y él se dirigió hacia el vehículo sin añadir nada. Tampoco confiaba en él en absoluto. Desde que había desaparecido Lukas, parecía estar de un humor excelente. Aunque no todos hubieran estado a favor de Lukas de manera unánime, tampoco eso era motivo para declarar festivo el día de su muerte.


  Aparté esos pensamientos de mi mente con rapidez. No podía dejar que me alcanzaran. Tenía que conservar la esperanza en el futuro ya que, si dejaba de hacerlo, empezaría a llorar y la cicatriz que llevaba en el corazón se abriría por completo y dejaría salir todo el dolor que reprimía a duras penas. Si me ponía a llorar, ya nunca podría dejar de hacerlo.


  Avancé unos pasos, eché una breve ojeada hacia atrás para asegurarme de que esta vez no me seguían y saqué el teléfono móvil. Apreté la tecla de rellamada y descolgaron al primer timbrazo.


  —Lo he estado pensando —dije—. Tráelos. A ambos.


  Colgué enseguida y me dirigí al vehículo. Esa noche todavía tenía trabajo pendiente.


  



  * N. de la T.: Referencia al título homónimo de una conocida novela de Agatha Christie.


  ** N. de la T.: Referencia a la película de Robert Zemeckis titulada Regreso al futuro en España y Volver al futuro en Hispanoamérica.


  Capítulo 2


  «Algunos de los fantasmas que se me aparecían estaban demasiado vivos para mi gusto.»


  Ese era el caso del que yo estaba a punto de ver. Había sido una noche movida, y si a eso le añadimos el hecho de que habíamos tardado más de dos horas en volver, podía decirlo sin avergonzarme: estaba deshecha. Me tomé un momento para mí, lejos de todo, encerrada en mi oficina, pero no podía retrasarlo más. El sol saldría pronto y, aunque no tuviera ninguna influencia sobre mí, había adoptado un ritmo muy descontrolado. En cuanto afloraba, el sueño se hacía más caprichoso que un amante abandonado, acariciando mis párpados con sus dedos lánguidos y atrayendo mi cuerpo hacia sus pesados brazos.


  Cerré las fichas que estaba consultando y las guardé en un cajón de mi enorme escritorio de roble antes de cerrarlo y meter la llave en el bolsillo de mis jeans. Sí, tenía un escritorio. Yo. Y también tenía una mansión desde hacía poco. Si hubiera estado de humor me habría partido de risa por lo absurdo que era. ¿Por qué tenía una mansión exactamente? Fácil. Necesitábamos un nuevo sitio donde vivir desde que había destrozado el Practice por completo. ¿A quién había que preguntar en este sitio cuando necesitabas algo? A Barney. La razón por la que en la escritura de propiedad, figuraba mi nombre y no el suyo —y aquí viene lo gracioso—, era porque estaba mal visto que un vampiro dirigiera una casa que no fuera suya. Textualmente. Ese es el motivo por el que él me había empujado a aceptar, con un poco de retraso, este regalo excesivo por mi cumpleaños. El regalo de Elliot, una de las primeras ediciones de Alicia en el país de las maravillas, palideció después del sobre del tío Barney. Con tan solo veintidós años, poseía una mansión de sesenta y dos habitaciones, perdida en medio de la nada. Y en medio de la nada no era una forma de hablar. Las primeras señales de vida humana estaban a media hora de camino. Este lugar servía para las orgías de un tipo un poco especial que tenía que mantenerse muy lejos de ojos indiscretos, pero Barney nunca quiso contarme más. Se liberó de mis protestas diciéndome que tenía unas cuantas más y que esta era la menos agradable. De acuerdo. De cualquier forma, seguía teniendo una maldita herencia que no podía rechazar. Otra vez. Aparentemente, el mito que divulgaban los libros y las películas sobre que un vampiro no podía entrar sin invitación en casa de alguien provenía de lo que Barney me había explicado a medias mientras me ponía la escritura de propiedad en las manos. Podían entrar donde quisieran, pero si se hacía caso a las costumbres y tradiciones solo el señor del lugar podía tomar las decisiones de su casa. Algunos siglos de boca en boca, y la información se había deformado lo suficiente como para crear una bella leyenda que colocar junto al ajo y al agua bendita. Fuera como fuese, si yo no hubiera sido la propietaria, según Barney, se habría considerado poco apropiado. Eso me hizo reír a regañadientes, y me prometí devolverle la residencia en cuanto esta historia se hubiera terminado. Tener sesenta y dos habitaciones es un poco exagerado cuando vives sola.


  Me quedé paralizada. «¿No crees que resulta un poco exagerado?» Esas fueron las palabras exactas que Victor pronunció aquella noche, antes de arrancarme el corazón de los engranajes, tan bien engrasados con sus ilusiones.


  Apoyé la cabeza en el hueco de mis manos y expulsé ruidosamente el aire de los pulmones. Luego me levanté casi de un salto, apoyando los puños en el escritorio para mantener el equilibrio, y envié mi enorme silla unos metros detrás de mí. No debía pensar en ello, ahora no; lo haría cuando esta historia se hubiera arreglado.


  Me incorporé y me di cuenta de que mis músculos estaban agarrotados. Moví la cabeza y los hombros para destensar la espalda. Necesitaba desesperadamente dormir unas horas.


  Antes de ponerme en marcha rocé el cajón en el que había guardado mis papeles. Un ligero picor me confirmó que el hechizo que lo protegía seguía activo. Otra herencia reciente. Benoxh me había enseñado que la magia se dividía en dos categorías, además de ser viva o muerta: estaba la magia física, elemental, la que el Sihr creaba a partir de su propio cuerpo; y la que invocaba mediante hechizos. En realidad, eso quería decir, sobre todo, que el segundo tipo correspondía exclusivamente a las mujeres, que no poseían los dones masculinos y no podían servir de catalizador. La igualdad de sexos todavía dejaba mucho que desear, y más sabiendo que los Sihrs podían utilizar sin problemas la que estaba reservada para sus esposas e hijas, pero a la inversa era imposible. Peor aún, no se privaban de ello y la utilizaban muy bien. De hecho, era un poco como en la cocina: «Mujer, ve a hacer la cena, pero no olvides que yo soy el cocinero jefe».


  Ya que mi insólito mestizaje hacía que pudiera unir las dos —y más, según las previsiones de todos—, no tendría derecho a quejarme. Sin embargo, protesté por principios. Benoxh me había enseñado algunas recetas muy prácticas. La base de todo era que para el sexo, digamos, «débil» era una magia de sacrificio. Mientras que la parte masculina era una cuestión de voluntad, la parte femenina tenía que dar para recibir. Ofrecían hierbas, animales y más a menudo sangre. Eso era lo que yo había hecho. Había mezclado mi sangre con el roble, envolviendo mi ofrenda con suaves sonidos murmurados con mi alma, y a cambio me advertiría si alguien intentaba forzar sus entrañas o si lo conseguían. Por supuesto, habría podido sellar el cajón para que nadie pudiera abrirlo aparte de mí, pero para eso tendría que haber elaborado un menú digno de un hotel de cuatro estrellas. Yo aún estaba lejos de poder hacerlo. Aprendía rápido, pero no me llamaba Flash. Bastante me costó seguir a Benoxh cuando me explicó todo eso. Y más aún intentar ponerlo en práctica. Necesitaría años antes de dominar todo lo que esta forma de magia podía ofrecer. Sin embargo, me interesaba. Algunos de mis antepasados habían hecho secar testículos tras una infidelidad, según me dijo Walter, con una media sonrisa en los labios, cuando le pregunté si de verdad resultaba útil estudiar eso. Era algo más bien de tipo duro. Y que todavía se hable de sexo débil... Pero eso no figuraba entre mis prioridades. Encoger las joyitas de Victor no sería de ninguna ayuda. El mal ya estaba hecho: Connor y yo habíamos nacido.


  Me puse en marcha con ese alegre pensamiento en la cabeza. Atravesar la mansión podía durar una eternidad, sobre todo si te perdías, y no llevaba allí tanto tiempo como para pretender que no ocurriera. Sin embargo, había memorizado el camino más corto para ir de mi oficina al vestíbulo principal y también a mis habitaciones. Mis habitaciones. Solo de pensarlo, una sonrisa forzada y seca me contraía los labios. «La señorita Maeve no puede recibirles, ahora se encuentra en sus habitaciones y está indispuesta.»


  «Y aun así —pensé mientras recorría un pasillo revestido de madera oscura—, la palabra “habitaciones” se queda pequeña.» Había reservado decididamente toda una planta del ala oeste. No tenía ganas de tener vecinos cerca, y podía permitírmelo. Esta vez ese pensamiento me arrancó una risa sincera. Sí, podía permitírmelo sin problemas. Había muchísimas habitaciones y, aunque no hubieran sido suficientes, los establos se convirtieron rápidamente en dormitorios después de nuestra llegada para poder alojar a los futuros miembros del equipo. Y funcionaba. En unas semanas habíamos pasado de trece ovejas negras a trescientas y algo.


  «Trece menos uno», me corregí interiormente antes de darme una bofetada mental digna de los mejores combates de lucha libre mexicana.


  El mensaje se difundía bien y rápidamente. No era raro que recibiéramos llamadas de vampiros que ni siquiera habían estado presentes en los clubes que habíamos visitado. La maquinaria estaba en marcha, y era una maldita excavadora que iba a aplastarlo todo a su paso. Al menos así era como había que pensar. Eso es lo que yo debía afirmar porque, aunque no estaba completamente convencida, si no me obligaba a creerlo con todo mi ser me detendría en pleno recorrido. Y si me detenía, me rompería al caer y no volvería a levantarme nunca. Y eso no podía ocurrir bajo ningún concepto mientras el corazón de mi padre siguiera latiendo con la misma sangre que corría por mis venas.


  Llegué a lo alto de la gran escalera que llevaba al vestíbulo sin darme cuenta de que había recorrido esa distancia. A veces el tiempo era un acordeonista sin igual. Solía tardar unos tres minutos a paso ligero en llegar al vestíbulo, y me daba la impresión de que solo habían pasado unos segundos. Me fustigué mentalmente. Hacer las cosas de forma automática, sin pensar, resultaba útil. Pero en mi caso era un suicidio. Últimamente, mi cerebro desconectaba demasiado para esconderse en un apartado de recuerdos empalagosos y de deseos mortíferos. Era suficiente un solo momento de distracción por mi parte para que echaran a mi peón del enorme tablero sobre el que me obligaban a jugar. Había perdido mi reina en el Practice, ya no podía permitirme perder ni una pieza más. Un solo momento de distracción y podría encontrarme en jaque mate sin haber visto moverse al rey. Por mucho que le hubiera quitado un alfil al adversario, iba por detrás de él.


  Bajé las escaleras a toda velocidad, cruzándome en el largo descenso con dos vampiros a los que saludé de forma automática. Una pareja centenaria a cuyo señor había matado Victor, y ordenó ejecutar a su progenie porque no le había gustado su rechazo. Eran nuevos. Jacques y Anna. Había memorizado los nombres de todos, aunque al final la mayoría de las veces acabara llamándolos «el moreno número ocho», «el rubio de la cicatriz en el mentón» y «el pequeño delgado número treinta y nueve». Me resultaba más fácil resaltar lo que habían hecho los últimos años que llamarlos por su nombre. Porque, efectivamente, los investigaba a todos. Los acogía bajo mi techo, pero no estaba loca. Teníamos un expediente muy completo de cada uno de ellos, y algunos de los nuestros, los más fiables, se encargaban de vigilarlos de cerca. Sin embargo, llamarlos por sus nombres habría sido como encariñarse con ellos de alguna manera, y eso no me apetecía. Prefería deshumanizarlos y mantenerlos a distancia como pudiera.


  Al bajar las escaleras giré a la derecha para dirigirme a la bodega. Todavía me quedaba camino por recorrer y, debido a mi cansancio, añoraba con amargura mi pequeño apartamento y los treinta segundos que necesitaba para recorrerlo. Esta puñetera mansión ni siquiera tenía ascensor, y ya sabía que tendría que volver a subir tres plantas antes de probar la suavidad de mi cama.


  Por el camino pasé delante de la habitación que usábamos como centralita telefónica. Finnley y Bebé Panda número dos estaban de guardia. El nuevo, un joven de pelo negro y ojos tan cándidos como oscuros, sostenía un auricular entre la oreja y el hombro a la vez que anotaba algo en una libreta y hablaba asintiendo con la cabeza. Lo habían convertido en vampiro hacía menos de dos años, y se diría que aún intentaba hacer méritos. Cuando su bolígrafo puso punto final a lo que escribía, continuó su discurso adornándolo con gestos que su interlocutor jamás vería. Junto a él, Finnley me había localizado, y su mirada, que siempre parecía perdida, estaba decididamente fija en mí.


  —¿Hace un buen trabajo? —pregunté, más por romper el silencio que por verdadero interés.


  Finnley se limitó a asentir sin quitarme la vista de encima. Si hubiera tenido la edad que le conferían sus rasgos se habría acostado hacía horas. Yo proseguí mi camino tras hacerle una señal con la cabeza. Habíamos tenido dudas sobre la forma de proceder a la hora de reclutar. No podíamos decir a los vampiros, simplemente con una sonrisa, que vinieran a casa. Empezaron a llover ideas, algunas muy estrafalarias, y lo acordamos de este modo; una vez aquí, los reclutas firmaban aceptando permanecer entre estos muros hasta el momento del enfrentamiento. Solo nuestro grupo original estaba autorizado para circular con libertad. Era un poco restrictivo, pero todo lo que podían desear se encontraba aquí, excepto víctimas humanas no consentidoras. La mansión tenía una piscina, una pequeña sala de cine y alcohol, así que no podían quejarse. Solo había que esperar que esta reclusión no durara mucho tiempo.


  No obstante, nuestro lugar de residencia no era secreto. Por supuesto, Victor no desconocía nuestra localización, pero si hubiera venido lo habríamos visto llegar y nosotros éramos un grupo numeroso. Además, aquí no tendría su ejército, fuera cual fuese. El mío, por el contrario, sí que estaba presente y entrenaba sin descanso siete días a la semana. Mi formación estaba asegurada sobre todo por Benoxh, con quien pasaba varias horas al día, y además tomaba parte con regularidad en los combates que se libraban en las salas de deporte. Sí, salas de deporte, una piscina, un pequeño cine, sesenta y dos habitaciones y tequila. Esperaba devolverle las llaves a Barney antes de acostumbrarme a esto.


  Benoxh no quiso instalarse con nosotros, pero aun así me había ayudado a proteger el sitio. En esta ocasión fue mi sangre la que sirvió para trazar las runas. Después del episodio del Practice me sentía más segura así. Todavía no sabía quién había abierto a Victor. Solo tenía la horrible certeza de que, fuera quien fuese, estaba entre estos muros. El lobo ya estaba dentro del corral; esa era la razón por la que ya no podía permitirme el lujo de distraerme ni un solo segundo.


  Por fin llegué ante la puerta de madera maciza que daba acceso a la bodega. La abrí con cuidado y me adentré en el largo pasillo de piedra. El agradable frescor que reinaba allí retenía durante un momento en su red los tentáculos del sueño, permitiéndome avanzar más rápido. Había numerosas puertas cerradas que, o bien escondían colecciones de vinos, o celdas habilitadas para recibir a potenciales vampiros obstinados. Por el momento solo una estaba ocupada. Era la que me interesaba, y se encontraba al fondo del pasillo.


  Cuando llegué a mi destino me detuve para sacar una llave de mi bolsillo. Empezaba a tener demasiadas, pronto me haría falta un llavero. De paso tomé el teléfono de mi cinturón y lo puse en silencio. Debía estar localizable en todo momento por si había problemas, pero no quería que me molestaran durante un buen rato. Cuando dejé el teléfono móvil en su sitio tomé el puñal que estaba al lado y me corté la mano antes de pegarla sobre la puerta.


  La puerta se iluminó con una luz oscura y me reconoció, autorizándome a meter la llave en la cerradura. Era un hechizo de Benoxh. Yo insistí en ser la única persona que pudiera entrar en esa habitación y no cedí ante sus protestas. Había un traidor entre nosotros. Bajo ningún concepto entraría en ese calabozo.


  Las bisagras chirriaron al abrirse arrancándome unos escalofríos, pero la silueta gris de la silla situada enfrente de la puerta no se inmutó, de tal forma que cualquiera habría pensado que dormía. Su cabeza colgaba sin fuerza hacia delante, como si ningún músculo la hubiera sujetado nunca.


  —No vienes a verme muy a menudo.


  Esa voz era peor que los chirridos de la puerta. Arañaba la pizarra de mi conciencia con sus uñas afiladas.


  —Me aburro aquí solo sin ti, hermanita.


  Sus palabras reptaron sibilantes como una serpiente, y después Connor levantó la cabeza. Sus ojos de un verde glacial se clavaron en los míos. Él tenía razón. No iba muy a menudo. Se debía a una agenda demasiado apretada, a la aversión natural que sentía hacia él y al hecho de que lo que intentaba hacer, además de no dar ningún resultado, era muy desagradable.


  Avancé en dirección a él evitando su mirada. Desde que se había descongelado, a menudo intentaba sonreírme. Era más insoportable aún que su sarcasmo. Tras el incidente en el Practice lo transportamos tal cual hasta que se descongeló, lo que llevó nada menos que tres días. Ocupamos el lugar unos días más tarde, y él desde entonces se pudría lejos de todo. Nunca había conseguido volver a congelarlo. Y Dios sabe que lo había intentado.


  No había vuelto a hacer nada tan espectacular como el episodio de mi antigua universidad. Era desesperante. Seguro que después de ese éxito mi cuerpo había decidido que ya había dado bastante de sí por un tiempo. Eso, o Victor había fracasado al intentar despertar mi magia muerta. Perdí la pelea, pero me recuperé y seguí avanzando, engañando a mi tristeza como engañaba a la gente a mi alrededor. Con sonrisas, para hacerles creer que me fiaba de ellos, que no desconfiaba y que estaba bien, aunque en realidad sentía que estaba en un nido de víboras, hasta el punto de que ya no dormía.


  —¿Qué será hoy, hermanita? —preguntó cuándo llegaba hacia él—. ¿El fuego, el hielo o nada, como siempre?


  Me contuve para no darle un golpe como saludo.


  —Podrías probar con los cuchillos. Con eso seguro que aciertas.


  Le puse las manos en las sienes y cerré los ojos. Luego inspiré hondo.


  —Ah, eso —dijo con un tono alegre—. Nunca te ha servido de nada, pero sigues intentándolo.


  —Cierra la boca.


  Intentaba no hablarle, pero siempre llegaba un momento en el que me molestaba tanto que se me escapaba. Mi temperamento chocaba con la paciencia que necesitaba para soportar sus discursos. En general, solía aguantar más tiempo. Necesitaba desesperadamente poner la cabeza sobre una almohada.


  Inspiré hondo e intenté concentrarme. Empezar siempre era fácil; lo siguiente ya no tanto.


  Mis dedos se calentaron un poco y unas sombras empezaron a bailar detrás de mis párpados cerrados. Sabía que dentro de poco empezaría a discernir las formas difusas que iban tomando consistencia poco a poco. La magia muerta dormía en mis venas, pero podía hacer cosas poderosas sin recurrir a ella. Cosas que mi padre me había hecho a mí, como introducirse en mi mente y manipularla. Benoxh me había asegurado que era necesario que la víctima consintiera para poder hurgar lo que quisiera. Yo no opinaba igual. Estaba convencida de que yo había forzado la mente de Victor, que lo que había visto después de la primera ola de recuerdos no lo había puesto a mi disposición. Eso es lo que intentaba hacer con Connor desde hacía unas semanas, en vano.


  Mientras la mente de mi padre era una gran biblioteca de arena, la de mi hermano era una gruta húmeda y oscura de ruidos inquietantes. Era muy diferente del desierto tranquilo de Victor. Aquí todo era angustia y sombras, humedad y tristeza. Era una galería, un laberinto de paredes musgosas y afiladas a la vez. Me cortaba los dedos al rozar las paredes en la oscuridad, y en su mente el dolor era muy real. Y también estaba esa gota. Esa maldita gota que caía a un ritmo tan regular que volvía loco a cualquiera: «Ploc. Ploc. Ploc. Ploc».


  De vez en cuando acababa en una gran bodega vacía, donde la penumbra parecía impactar como los rayos de un sol negro jugando sobre los techos altos, que solo se podían adivinar. Allí es donde me encontraba hoy. Pero no veía nada. Las imágenes no paraban, y la imaginación no era suficiente para recrear un decorado humano.


  —¡Eo! —grité a lo desconocido.


  Mi voz se desdobló, hizo eco una y otra vez hasta convertirse en un ejército.


  —¡Eo, eo, eo! —me respondieron las tinieblas.


  Noté que temblaba, y unas gotas de sudor frío me caían por la frente.


  —Pierdes el tiempo.


  «Tiempo. Tiempo. Tiempo. Tiempo.» El eco martilleó esa palabra como una ráfaga de escopeta tan real que me arrodillé rápidamente por puro reflejo para evitar las balas. Pero allí no había nada peligroso aparte de la mente fría y torturada de mi hermano.


  —¡Muéstrate! —le ordené.


  Él no solía venir a hablarme. Pero sí que Connor debía de haberme echado en falta estos tres últimos días para no dejarme vagar sola por los entresijos de su locura, como le gustaba hacer.


  Pero no se mostró. Así que decidí avanzar para terminar lo que había venido a hacer. Ya había visitado este sitio en numerosas ocasiones antes de pensar, un día antes, que podría intentar influir en los lugares en los que me encontraba. Era incapaz de transformarme en lámpara como hizo Walter cuando quiso hacerme una demostración de su poder la primera vez, y sin embargo estaba ahí —fuera donde fuese ese «ahí»— en mi forma completa. Podía tocar mis propios miembros y sentir mi respiración entrecortada en el labio superior. Ya estaba lista para registrarme los bolsillos y sacar las cerillas que había traído. Encendí una.


  Me figuraba que esos no eran los objetos físicos que había traído conmigo. Mi cuerpo estaba en la celda de Connor, al lado del suyo. Esto solamente era una proyección de mi ser que estaba allí. Esa cerilla era mi voluntad, e iluminó las tinieblas.


  Era una galería inmensa, irregular y fría, en la que el musgo que recubría grandes zonas de las paredes parecía podrido y pasaba a un tono gris oxidado. Estaba a punto de inspeccionar el lugar en busca de una puerta, como en la mente de Victor, cuando una sombra llamó mi atención. Giré rápidamente la cabeza para ver una silueta que salía corriendo. Como si hubiera estado esperando ese momento, la cerilla me quemó los dedos y la dejé caer.


  Una risa de niño acompañó la caída y se me revolvió el estómago. Registré con rapidez mi bolsillo hasta encontrar otra cerilla. El niño. Era él, el que me había apuñalado durante aquel sueño difuso del que no me acordaba muy bien, después de que Connor me hubiera dejado en el Barón. Yo ya había estado ahí.


  —¡Espera! —grité mientras encendía la segunda cerilla.


  Ya no lo veía, pero oí una risa ahogada en alguna parte, entre las sombras que mi luz no conseguía alcanzar. Corrí en su dirección y, como si el simple hecho de suplicarle a la llama que no se apagara fuera suficiente, esta iluminó todo mi camino.


  Me detuve al llegar a una pared, sin aliento, con la sangre golpeando con fuerza en mi cabeza y dejándome sorda. Ni rastro del chico. Pero una risa ahogada chocó contra el algodón que me taponaba los oídos. Y lo vi. Un agujero al pie de la pared, sobre el que destacaba un símbolo que nunca había visto antes. Un trazo simple y arqueado como si representara una pluma, con dos puntos a cada lado. Como para confirmar mi descubrimiento, una cabeza surgió de la abertura y me dirigió una enorme sonrisa, desmesurada para esa cara de niño. Era el niño de mi pesadilla, no había ninguna duda. Me observaba con sus grandes ojos, tan claros que en ese momento parecían blancos. Mis ojos. Los de Victor.


  —Tú querías ver —dijo la vocecita—. Así que sígueme.


  Desapareció tan rápido que me dieron náuseas. Casi como un insecto, o una araña, de lo rápido que se movía. La cerilla se me escapó de los dedos y me dejó en la oscuridad. Solo me llegaban los golpeteos excesivamente regulares de mi corazón, como un desafío tranquilo.


  —Te estoy esperando —canturreó la voz que se oía, lejana en la anfractuosidad.


  Me arrodillé y le seguí por el agujero.


  Capítulo 3


  «Aparecí en una habitación iluminada por mil fuegos.»


  El contraste era sorprendente. Adiós a la oscura humedad de las grutas. Estaba en un castillo. Un verdadero castillo con paredes de piedra lisa y clara, inmensas cortinas rojas que parecían más gruesas que mis antebrazos y demasiado pesadas para estar colgadas, armaduras terroríficas aquí y allá, bodegones y una enorme mesa de madera tan grande que era imposible que hubiera sido tallada del tronco de un solo árbol. Detrás había una chimenea en la que habrían cabido fácilmente veinte personas. Aquí todo era tan majestuoso como inquietante, y todo parecía demasiado tranquilo.


  Me aparté de la pared, y al volverme me di cuenta de que acababa de salir de una ratonera. Ya no me importaba una rareza más o menos. Mi corazón dejó escapar un latido cuando un trueno resonó a mis espaldas. ¿Cómo pude pasarlo por alto cuando inspeccioné la habitación con la mirada?


  —¡Así no! ¡Te lo he dicho miles de veces!


  Mi primer reflejo fue esconderme tras una enorme armadura oxidada que estaba al lado de la abertura de la que había salido. Habría reconocido esa voz entre miles. Contuve el aliento y me atreví a mirar.


  Me daba la espalda y parecía estar inclinado. Comprobé con rapidez que, en efecto, era él y que acababa de pegarle al chico al que había seguido. Estaban allí, en la habitación en la que unos segundos antes no había nadie.


  —¡Eres una vergüenza para nuestra raza, Connor! —gritó mi padre.


  Por mucho que odiara a mi hermano, se me revolvió el estómago. Sentí la bofetada como si la hubiera recibido mi mejilla. Pero el verdadero dolor estaba en mi pecho.


  El débil cuerpo de mi hermano estaba acurrucado y se tocaba la cara allí donde le había pegado. El rojo destacaba sobre su piel pálida a pesar de la manita que tapaba el punto de impacto. Si hubiera podido influir de alguna manera en ese recuerdo le habría dado una paliza a Victor. Le habría pegado una y otra vez hasta que sus rasgos no se parecieran a los nuestros. Nadie debería levantarle la mano a un niño. Nunca.


  De pronto, la culpabilidad empezó a corroerme las entrañas como el ácido. De alguna manera, siempre había sabido que la juventud de Connor se había limitado a eso. Desde el momento en que tuve una visión de conjunto de ambos hombres lo comprendí, pero me negué a grabarlo en mi memoria. Pero… el niño que estaba frente a mí ni siquiera tenía seis años. Su cara aún tenía esas formas redondeadas que no desaparecerían hasta dentro de unos años, dando paso a los rasgos angulosos que formaban el rostro de mi hermano tal y como lo conocía. La dureza todavía no había hecho su aparición. Ni la locura. Estaba triste, le brillaban los ojos, sabía que estaba conteniendo las lágrimas. Su llanto solo servía para que recibiera golpes más fuertes. Mi padre odiaba la debilidad, y desde su punto de vista, tan distorsionado como malsano, había educado muy bien a su hijo.


  ¿Cuántos años había necesitado Victor para corromper al chico que estaba ante mí? Porque ese aún no era un monstruo. En algún momento, unos años antes, mi hermano había sido humano, aunque no por eso le odiaba menos.


  —¡Inspira miedo! —ordenó de forma seca Victor—. Ya te lo he dicho. La comida sabe mejor cuando tiene miedo.


  Hasta entonces no me había fijado —o tal vez acababa de aparecer como lo habían hecho antes Connor y Victor—, pero una joven estaba en el suelo al lado de ellos. Su pecho se movía rápidamente, con dificultad, y el pánico había expulsado toda la sangre de sus mejillas dejándola tan pálida como los dos vampiros que la rodeaban. Su pelo largo, de un rubio apagado, le caía sobre el rostro, pero sin llegar a tapar la mancha roja que adornaba su cuello. Estaba inmóvil como un conejo frente a un depredador, y tan solo su respiración entrecortada revelaba la vida que aún quedaba en ella.


  —¡Vamos, pequeño miserable! —profirió Victor agarrando a su hijo por el codo y enviándolo hacia la chica.


  Se detuvo al instante, más cerca de ella de lo que estaba antes, pero aún demasiado lejos para ser una amenaza. Ella no era mucho mayor que él. Por desgracia, estaba segura de que él habría preferido jugar con ella en lugar de hacerle ningún daño.


  Dudó demasiado y el rayo volvió a alcanzarle. Victor le propinó un fuerte golpe y Connor se estrelló contra el suelo. La chica empezó a arrastrarse hacia atrás sin dejar de observar a mi padre; la adrenalina había despertado sus músculos anestesiados por el miedo, pero no lo suficiente como para permitirle salir corriendo.


  Con gesto aburrido, Victor observó su retirada lentamente sin quitarle la vista de encima, como un gato que juega indiferente con un ratón hasta que su presa hace un movimiento brusco. Eso fue lo que acabó haciendo la chica. Se levantó de un salto, el instinto de supervivencia le ordenó a su cuerpo que huyera mientras tuviera tiempo, pero Victor la agarró por el pelo antes de que pudiera dar dos pasos. Luego la levantó en el aire, sujetándola por el pelo sin miramientos. La pequeña se elevó como una muñeca de trapo, profirió un grito de sorpresa y pronto volvió a caer.


  Yo estaba preparada para volver la mirada y no verla estrellarse contra el suelo, pero Victor interrumpió su caída sujetándola por la garganta. Sufrí por ella.


  —Vas a morir, Agnieszka —dijo Victor con un tono distraído que escondía cierta diversión—. Solo sufrirás un poco, no te preocupes.


  Los ojos de la chica estaban abiertos de par en par, y sus dedos estaban aferrados a la muñeca de mi padre, que la mantenía en el aire mientras ella se debatía con todas sus fuerzas.


  —Le enviaré la cabeza a tu querida madre —siguió diciendo, como si no notara las gesticulaciones de la pequeña—. Luego tu corazón y tus manos, y después le devolveré las piernas sobre las que te ha visto saltar a lo largo de tu breve existencia. Cuando esté hecha un mar de lágrimas le llevaré tus restos en persona.


  Ella se debatió con más fuerza. Intentaba gritar, pero la mano de Victor le comprimía la tráquea. Lo único que salió fue un sonido ahogado de su garganta.


  —Y devoraré a tu hermano pequeño delante de ella —concluyó—. ¿Qué edad tiene? ¿Tres años? Su carne aún debe de ser tierna como la mantequilla.


  Entonces se rindió. Sus párpados se cerraron y expulsaron lágrimas que inundaron sus mejillas. Unas lágrimas en las que se reflejaba la sonrisa de Victor.


  La otra garra del monstruo que era mi padre la sujetó para dejar libre su yugular y la mordió. Ella dejó escapar un grito, un lamento que desgarraba el alma y perforaba los tímpanos. Luego volvió el silencio, perturbado solo por algunos ruidos de succión que me dieron náuseas. Cuando hubo terminado su almuerzo soltó el cuerpo de la niña, que aterrizó sobre la alfombra roja sin hacer el más mínimo ruido. Parecía arrugada, su falda holgada se doblaba a su alrededor como la corola de una flor destrozada, mientras sus grandes ojos marrones, ya vidriosos, estaban fijos en mí. Ya estaba muerta antes de tocar el suelo.


  —Matar no lo es todo, hijo —dijo Victor con voz solemne—. Hay una forma de hacerlo. El miedo tiene un olor, un sabor delicioso. El sufrimiento tiene un gusto divino. Pero lo mejor es la desesperación. No hay nada más exquisito para el paladar.


  Se limpió con delicadeza las comisuras de los labios e hizo desaparecer el rojo de su índice de un lengüetazo.


  —No me decepciones más.


  Con estas palabras se fue sin mirar atrás, seguido por un enorme gato blanco como la nieve al que no había prestado atención hasta entonces.


  —Métele en la gruta —le dijo a un mayordomo que apareció cuando llegaba a la puerta.


  Vi cómo mi hermano se tensaba y empezaba a negar con la cabeza. No dejaba de murmurar que no. No, no, no. Extrañamente, ese ruido me recordó la gota que caía al infinito en su conciencia. «Ploc. Ploc. Ploc. Ploc».


  Como colofón, el gato maulló y Victor se inclinó para acariciarle detrás de la oreja. Luego ambos se evaporaron.


  El sirviente se acercó a Connor y lo agarró por el cuello para tirar de él a través de la habitación. No luchaba, y sus pies se arrastraban por el suelo tras él. Eché un último vistazo a la pequeña, cuya falda estaba levantada y uno de sus muslos quedaba demasiado al descubierto. Me entraron ganas de cambiar su postura, pero cuando acerqué los dedos no tuvieron ningún efecto sobre el tejido. Allí no podía encender ninguna cerilla.


  Me levanté y los seguí, dejándola en esa postura degradante, lo que me llevó a pensar que para una chica de su edad no había nada más obsceno que la muerte.


  El mayordomo arrastró a mi hermano a lo largo de un pasillo que debía de medir el doble que una piscina olímpica. Las paredes eran de piedra color ocre, sin ninguna decoración, y el techo parecía tan alto que no lo distinguía. Tan solo una moqueta de color rojo carmesí cubría el suelo de baldosas blancas y negras. Los zapatos de charol de Connor no producían ningún sonido al rozar con la alfombra.


  Doblaron al final del pasillo y apreté el paso. Los alcancé un poco más lejos en un pasillo idéntico, preguntándome por qué seguía allí presente y qué más tenía que ver.


  Tras varios minutos se detuvieron ante una pesada puerta que era el doble de alta que el mayordomo. En ese castillo todo parecía descomunal. El hombre tiró de un picaporte gigantesco, sujetando aún a Connor por el cuello, y suspiró.


  —Lo siento, hijo.


  Era sincero; tras la puerta que acababa de abrir se alzaban las tinieblas, tan acogedoras como la desesperación.


  —Por favor —murmuró Connor.


  No dijo nada más. Su voz se quebró y oí unos sollozos ahogados. El mayordomo negó de forma sombría, soltó el cuello de Connor y le dio una palmada en la espalda para animarlo a entrar. Yo no habría dado ni un paso más si hubiera estado en su lugar. Pero era el recuerdo de mi hermano y le seguí. Estaba en primera fila para ver la expresión de horror mezclada con triste fatalidad, del hombre que nos encerraba. Nos encontramos en una completa oscuridad.


  Recibí una descarga de adrenalina al oír los pasos amortiguados que se alejaban al otro lado de la puerta y a Connor tragarse las lágrimas no muy lejos de mí. El aire. Había notado que el aire se movía. Las peores escenas de todas las películas de terror que había visto a lo largo de mi vida empezaron a proyectarse sobre la tela negra que me rodeaba. ¿Qué criatura o qué monstruo acababa de pasar por allí?


  Pronto me di cuenta de que era el miedo de Connor el que corría por mis venas. Enseguida pensé en un alienígena llegado de un planeta lejano, pero lo descarté. Los vampiros ya eran bastante terroríficos y, decepcionado o no por su hijo, Victor no lo habría expuesto a una muerte segura. La prueba era que había conseguido destrozarme la vida, y por tanto había sobrevivido a la cosa que estaba allí con nosotros.


  Sin embargo, estaba tan tensa como una cuerda a punto de romperse. Connor estaba aterrorizado, pero no por la ausencia de luz. «Nadie teme a la oscuridad. Es lo que se oculta tras el manto de la noche lo que nos asusta.» Ahora bien, no sabía qué se escondía allí y mis nervios parecían aumentar con cada latido de mi corazón enloquecido. Por suerte, el miedo lo hacía detenerse… aunque, en mi opinión, tardó demasiado en hacerlo.


  No aguanté más, me registré los bolsillos en busca de una cerilla. Sabía que eso no serviría de nada. Ya no estaba en la antesala de su locura. No obstante, esperaba que Connor supiera lo que había allí con nosotros y que mi pequeña llama consiguiera mostrarme qué escondía el manto de las tinieblas. Si él lo sabía, había una mínima posibilidad…


  Pronto lamenté tener razón. Al principio, cuando la cabeza de la cerilla ardió, solo vi el rostro infantil de Connor. Me observaba impasible, y las lágrimas dejaban surcos sobre sus mejillas. Sin embargo, me estaba mirando, lo cual resultaba extraño, pero menos que el hecho de que me señalara algo con el dedo. Estaba justo a mi lado, y su fétido aliento me golpeó la mejilla de forma tan repentina que estuve a punto de soltar la cerilla, que a pesar de ello resistió. Volví la cabeza despacio, como en una pesadilla de la que sabía que podría despertarme en cualquier momento. Y grité.


  La cosa que estaba a mi lado no tenía nada de humano. Nada excepto sus ojos, unos ojos que conocía muy bien. Su piel pútrida era de un blanco enfermizo, casi verde, como si el hombre que se encontraba debajo estuviera recubierto de una membrana putrefacta cuyos tejidos estuvieran en descomposición. Parecía demasiado tensa, a punto de romperse. Cuando la cosa alargó una mano con forma de garra hacia mí, tenía tanto miedo que no podía moverme. Ni siquiera respiraba. Un dedo curvado me acarició la mejilla, dejando a su paso un líquido viscoso que me abrasó la piel. Todo el aire que quedaba en mis pulmones se esfumó de golpe.


  —Tú has hecho esto.


  Su voz ronca parecía provenir de las entrañas de la tierra. Los dos trazos pustulosos que formaban su boca no se habían movido en su cara deforme y sus ojos aún me miraban fijamente, incapaces de pestañear por la ausencia de párpados.


  —Tú has hecho esto —repitió.


  Me pasó su enorme índice por los labios. Grité cuando el ácido empezó a corroerme y retrocedí con rapidez, sin dejar de gritar mientras me caía una y otra vez.


  Aterricé a los pies de Connor en su celda. Su sonrisa era socarrona.


  —Querías ver, pues ya has visto —dijo sin más.


  —¿Qué era esa cosa?


  Las palabras salieron entrecortadas, como si de alguna forma mi boca no quisiera hacer la pregunta por miedo a obtener una respuesta.
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